Domingo 1.° de Noviembre de 1896 


MONTEVIDEO 


LA ALBORADA 


SEMANARIO POLÍTICO, LITERARIO Y SOCIAL 


REDACCION y ADMINISTRACION 


, CALLE ITUZAINGÓ N.° 217 
Horas de oficina... . . ... «°. . .delá6p.m. 


DIREOTOR-KEDACTORK 


CONSTANCIO C. VIGIL 


SUSCRICION MENSUAL 


Capital . $ 040 uoi 
Campaña y Exterior, . >» 0:50 


SUMAJIO=La lucha; En la brecha estamos—El Ma- 
nifiesto nacionalista-—Interesantes comunicaciones 
—Zafios marciánicos — Eslabones — Documentos 
históricos —Episodio campero—Por qué fuman los 
hombres—La Carrera, por A. M. S.—Al pisístrato 
uruguayo —Sociales -- Sueltos de la Redacción — 
Papel Impreso — Notas Finales. 


== = 


LA LUCHA 
EN LA BRECHA ESTAMOS 


Cumplimos nuestra misión, nuestros 
anhelos, al agitar con el soplo de las 


convicciones y las vívidas esperanzas 


que ennoblecen á nuestra alma, aunque 
sea un solo pliegue de la bandera au- 
gusta de la patria, esa enseña bendita 
que hoy flamea con mengua y se obs- 
curece con el rudo oprobio; ese símbolo 
hermoso de la gloria que han bajado de 
lo alto los mandones impúdicos y vena- 
les, para colocar en vez de ella, pospo- 
niéndola, un trapo rojo que encarna 
nuestras desdichas y es el pendón si- 
- hiestro de una meznada Jogrera y ruín! 
Cumplimos nuestra misión y cumpli- 
mos tambien nuestros anhelos al llevar 
hasta los hermanos de causa una pala- 
bra ardiente de nuestra inmensa fé. 
- Nohay que mirar hácia atrás; que los 
que caen abatidos y los que humillan su 
frente vendiéndose al judío que usurero 
les compra la conciencia por dinero, no 
merecen miradas de desprecio, no deben 
preocupar álossoldados que emprenden 
llenos de abnegación sublime una cam- 
paña heróica. 


Nuestra divisa es la lucha; pugnar con 
tədas nuestras energías por el reinado 


de la justicia y de la libertad; rescatar 
aun á costa de grandes sacrificios nues- 
tros derechos cívicos; conquistarnos una 
república democrática, que no tenemos 
desde el momento que somos parias sin 
derechos ciudadanos y solo imperan 
aquí los intereses de un grupillo artero 

que se complace en arruinar el país y 
denigrarnos con arbitrariedades, desa- 
ciertos y farsas churriguerescas ante la 
faz de las demás naciones. 

Es preciso que arraigue en el corazón 


de todos los uruguayos dignos, la pro- 
funda certeza de que no está lejano el dia 
del triunfo de Jos buenos. 

El Partido Nacional ha de obtener la 
victoria y ella será pura y amplia corno 
su insignia. 

No hay que prestar oido á la zizaña, 
ni á los augurios funestos de algunos 
exaltados desmedidos ó algunos pania- 
guados oficiosos. Siempre esos malos 
vientos tienen. orígen en las alturas; 
siempre esas semillas de la discordia 
y el desaliento son arrojadas en nues- 
tras filas por los de capuchina roja en- 
caramados en los altos puestos, por 
los mas empeñados en perdernos, . por 
los enemigos ingénitos de nuestra causa. 

«Los verdaderos partidarios de fibra, 
no son los que impacientes se aventuran 
por cualquier senda, á ojos cerrados, 
barbotando dislates. Son, los'que se sa- 
crifican para allanar el camino del sa- 
erificio y una vezen él van con pié fir- 
me hácia el fin ansiado ¡de ellos no hay 
que esperar flaquezas ni desalientos, 
porque son hombres de criterio propio y 
de ideas prácticas. 

Con éstos debemos aunar nuestros 
esfuerzos confundiendo nuestras aspi- 
raciones y energías. 

Y en tales condiciones el triunfo se 
impone por ley natural. 

El mas fuerte y el mas puro, ha de 
vencer al camandulero y al orgiasta 
enervado por la concupiscencia y el vi- 
cio moral. 

En nuestras filas hoy menos que nun- 
ca cabe el desaliento: nuestra divisa es 
la lucha; el triunfo sellará 'nuestros an 
helos patrióticos. 


EL MANIFIESTO NACIONALISTA 


La esposición altamente patriótica y 
meditada dirigida á los correligionarios 
norla corporación encargada de velar 
por los destinos del partido político á que 


estamos afiliados, ha producido sensa- 
ción entre la gente gobierno y ha sido 


comentariada largamente por el pueblo. 
En nuestras filas fué acogida favora- ` 


blemente como es muy lógico sucedie=. 
se, dado el espíritu de disciplina y el. 
culto á los verdaderos intereses de la SIA 


causa que predomina en ellas, así co- 
mo tambien el respecto que en ellas se 
profesa al principio de autoridad y las 


claras miras que guian á sus prohom- o AN 


bres. 
Pero donde ha producido escozor y - 


muy ingrato efe.:to, es en el seno de la 


gavilla roja enseñoreada en el dominio 


por la fuerza y el dolo inícuo. 
Ven los factores de nuestra ruina, en 


el manifiesto del Directorio, algo asi 
como las palpitaciones de ese coloso 
que se liama partido de la ley y de la 
libertad, que despues de largos lustros. k 


de inercia y retraimiento se adelanta pu- i 


jante, lleno de brios, á ocupar el lugar 


que por su valer y su significación le se- | 


ñalan los acontecimientos en nuestra 
joven república; ven, en esa abierta de- 


terminación de doctrinas é ideas, el ful- la 


gor de los ojos de Abel fijos è inmóviles - 
sobre la mano negra que estrangula la 


vida democrática del Uruguay y detiene 


su progreso imposibilitando la felicidad | 


de los orientales. ¿ 
El lleva el convencimiento al ánimo 


de los que viven de las rentas públicas, 


de que nuestra colectividad tiene, contra- 


riamente á lo que ellos dicen y quieren, 
quien la dirija con acierto y razonado 
criterio á sus naturales fines; quien me- 
dite su suerte con claridad y certeza de 
propósitos; quien busque el afianzamien= | 
to de su victoria, la consecusión de sus 


ideales, por medios prácticos y derrote= o 


ros tan apropiados como luminosos. 
Oh! si algun miembro de nuestro ere- 


4 . . PA ad 
do se aventura por laberintos imposi- 


bles, sin norte y sin recursos dicisivos; 
¡cómo aplaude en misterio la gavilla y 

cómo impulsa á los incautos con avie- 
sas artimañas á pisar esa greda mo- 
vediza! ; 
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- resuelve con su autoridad dentro de ¡a 


Tal es lo que ella pretende y acaricia 
siempre. 
En modo alguno la halaga, justamente 


por eso, el manifiesto de la autoridad 
suprema de nuestro partido. El les dice: 


acabadamenteque éste noestá enla inac- 


ción, sinó que por vias rectas y precisas 


se encamina á la meta, la meta ansiada 
donde ha de flamear un dia con aureo- 
la de gloria y de triunfo la insignia pa- 
tria que sustentamos los hoy desconoci- 
dos en los derechos de los ciudadanos y 
hasta en las garantias individuales. 
` Mas ya hemos tenido ocasión de 
“de apreciar el juicio de tales hombres, y 
declarado que ni siquiera merece él 
nuestra atención. Nada debe importár- 
senos lo que exhale el ambiente del pa- 
rasitismo político, siempre que no se 
trate de ponerse en guardia contra sus 
tentativas disgregantes y sus mordiscos 
sutiles. 
Y en nuestras filas, lo repetimos, ha 
merecido muy favorable acogida la es- 


- posición de muestro Directorio porque 


ella nos evita males posibles y nos trae 
eficaces garantías de actividad profícua. 

No poco han concurrido à ese resulta- 
do la meditación tranquila de los corre- 
ligionarios, la útil noción que poseen de 
nuestras conveniencias y el espíritu sa- 
no y grandemente patriótico que presi- 
de sus opiniones. 

Como partidarias de fé y de aspira- 
ciones bien definidas, nos felicitamos de 
ello. 


EA 


INTERESANTES COMUNICACIONES 


Club «Aparicio Párraga». 
Florida, Octubre 29 de 1896. 
«Señor Presidente del Directorio del Par- 
tido Nacional, Dr. don Martín Berin- 
duague. 
Montevideo. 
Señor Presidente: 

La Comisión de este centro, impues- 
ta de la circular que esa corporación di- 
rectiva del partido, ha publicado, dirigi- 
da á las Comisiones Departamentales— 
reunióse y acordó enviar por este medio, 
la espresión de su mas decidida confor- 
midad, con las enérgicas y previsoras 
declaraciones del referido documento. 

Esta Comisión, señor Presidente, re- 
conoce que, en este caso, como todos 
en los que el Directorio del. Partido, 


«Ley orgánica» que aquel seha dado - el 
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simple acatamiento, es la consecuencia 
rigurosa de tales resoluciones, como la 
más elemental obligación de parte de 
todos los afiliados y autoridades parti- 
darias que le están subordinadas. 

Pero esta Directiva del Club, si bien 
no tiene una dependencia directa de esa 
corporación en relaciones oficiales de 
organización—representa una fracción 
importante del partido en este Departa- 
mento y estima que «ante la situación 
delicadísima del presente» como con 
propiedad lo dice ese H. Directorio, es 
de importancia adherirse de un modo 


special á su última resolución, demos= 


trando, en lo que de aquella depende, 
que participa de las mismas ideas, cla- 
ra y firmemente definidas allí; y que su 
norma política es agruparse en torno á 
la autoridad dirigente del partido, con 
la fé de que esa conducta, es principio 
de orden y éxito en todas las formas del 
esfuerzo ciudadano. 

Con estos sentimientos invariables y 
que esta Directiva, se complace en creer 
animan al partido en general—saluda- 
mos al señor Presidente y demas miem- 
bros, con nuestra mayor consideración. 


R. ZiPITRÍA (HIJO) 
Presidente. 


N. Diaz Tenorio 


Secretario. 


Montevideo, Octubre 29 de 1896. 


Señor Don Doroteo Navarrete, Presiden- 
te de la Comisión Departamental del 
Partido Nacional.—Melo. 


Los sucesos que denuncia la prensa, 
como producidos ahí, privando de las 
garantías individuales á nuestros corre : 
ligionarios, preocupan al Directorio y 
solicita de Vd. se sirva trasmitir datos 
al respecto para que'puedan ser apre- 
ciados con perfecto conocimiento de 
causa. 


Angel J. Moratorio, 


Secretario. 


Al directorio del Partido Nacional. 
Montevideo. 


Denuncias prensa exactas. Muchos 
reclutados permanecen en servicio, otros 
licenciados hasta segunda orden. Fue- 
ron distribuidas armas y municiones: 
Alarma vecindario fué general y ha oca- 


aunque sin poder manifestar causales 
de tan extraño acometimiento contra 
garantías individuales. 

Salúdalo: 


Doroteo Navarrete, 
Pte. C. Depart. 
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Zafios Marciánicos 
SIGUE A FLOTE LA RESACA 


Asi como el ladrón que asalta una ca- 
sa, tiembla al menor ruido, temiendo la 
sorpresa, asi el engendro de los veinti- 
un dias asaltante con escalamiento y 
fractura, á la Presidencia de la Repú- 
blica, tiembla al menor asomo de esta- 
llido popular, promovido por sus des- 
manes y sed insaciable de dinero. 

Su conciencia atormentada, hácele 
ver visiones, que le producen escalofrios 
de miedo atroz, que le obligan á tomar 
infinitas precauciones. ; 

Una banda marciánica de «escupido- 
res por el colmillo» compuesta de trein- 
ta ó mas individuos rodea su casa. 

A las diez de la noche ninguna perso- 


na puede pararse en la cuadra de la mo- 


rada del gefede la gavilla, sin que al 
puntose vea rodeado de cuatro ó cinco 
gaznápiros, que lo observan y 'escudri- 
ñan con. impertinencia, cuando no le 
intiman con palabras groseras que se- 
retire. 

En los cuarteles la vigilancia es rigu- 
rosísima; despues de cerrada la noche 
no se permite pasar á nadie por su fren- 
te; los cañones se abocan á la entrada, 
las guardias se refuerzan, y el batallón 
entero duerme con el arma al brazo. 

Una cáfila de holgazanes, espeluznan - 
tes espías, conviértese en sombra de 
todo ciudadano que por su honestidad y 
rectitud se conserva independiente. f 

Pegada à sus talones noche y día, ha- 
ce imposible al espiado ejecutar los ac= ` 
tos más íntimos de la vida privada sin - 
que dos ojos le persigan persistentes, - 
causando la molestia que es de figu- 
rarse. F 

Caso seha dado, en que contando 
con la anuencia de vecinos poco eseru- 
pulosos, vijílaron el interior del hogar 
desde las azoteas de éstos. s 

Fácil es comprender la violencia en 
que ponen estos repugnantes sayones, 


sionado gravísimo daño. Emigración fué | hez de la sociedad, escoria del vicio, 4 


tarme ó pedir informaciones. He tratado 


considerable. Muchos vinieron á consul-|la familia de la persona espiada, impo- 


sibilitada de efecutar las acciones m 


cuanto fué posible calmar intranquilidad | triviales, sin que una cara envilecida 


la embriaguez asome por el pretil ob- 


= servándolo todo. 


Esto durará hasta el día en que al- 
guno, impaciente, aplique el condigno 


- castigo å uno de cestos viles esbirros, 


formando sobre sus costillas un carde- 
nalato mas numeroso que el de Roma. 

El santismo empieza á imperar; lujo 
deslumbrador, troncos de raza, pa- 
seos, paradas militares, palizas en los 


cuarteles, levas, espionaje, ete., de todo 


hay; aún no se apalea, y asesina al des- 


cubierto, pero esto por miedo de preci- | 


- - pitar los acontecimientos. 


Predecimos que no tardarán. 


eRe ; 
ESLABONES 


Después de la sesión celebrada el vier- 
nes á la noche en la cámara de repre- 
sentantes, el pueblo fué sorprendido por 
la aparición de un nuevo Moreira que 
se impuso por el ademán resuelto y la 
entonación sarcástica que dió á sus pa- 
labras. 

«Griten ahora? vamos å ver. . . porqué 
no gritan?» 

Ah! criollo, que habia sido malo el 
Secretario de la Jefatura Política— Y co- 
mo nó sies cordobés con más agallas 
que un dorao? 

Nadie se atrevió á retrucarle, porque 
el hombre tenía las espaldas muy bien 
guardadas por la compañia de batallón 


que estaba de servicio en el Cabildo. 


El pueblo se sorprendió sobre mane- 
ra, y creyó estar presenciando algunas 
escenas del drama de Juan Moreira, 
porque la actitud del desafiante no des- 
mereciaen nada á la de los intérpretes 
del circo de la calle Mercedes. 

Por abí se dic que Podestá le vá á 


mandar los padrinos, por la propagan- 


da contraria que ha comenzado á hacer 
el secretario de D. Goyo;—de manera 
pués, que estamos destinados á presen- 


' ciar grandes acontecimientos y todos 


tendrán oportunidad de ver pelear cómo 
manda Dios. 

¿Y como nos vá á sorprender que los 
guardias civiles se conviertan en apalea- 


dores del pueblo, si éstos reciben las 


lecciones de una persona tan expectable 
como lo es su superior? 

He ahí pués, que cuando menos pen- 
sábamos tener el placer de admirar una 
de esas escenas de valor que en esti- 
lo galano y corriente nos la refiere en 
sus obras Gutiérrez, vemos surgir de 
las puertas del cabildo un nuevo Moreira 


- que desafia más de cien hombres á que | 
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le pisen no el poncho porque este es Mo- 
reira de calzones pero si la cola de paja, 
que le arastra por el suelo. 

Y sialguno grita ¿hubiera aguatado 
la parada el Secretario? ; 

Lo dudamos—alhiorasi que viene como 
de perilla. «Lo que vale la parada». 

Regresaron hace unos dias de Rivera, 
el Presidente Borda y todos sus secua- 
ses, que formaban una comitiva bastante 
numerosa. 

Ningún provecho para el país, ha re- 


|sultado de la gira presidencial, antes al 


contrario, se han derrochado los dine- 
ros públicos, en trenes expresos, y en 
grandes banquetes, porque la gente del 
gobierno sabe tratarse muy bien, y hace 
de manera que no sientan necesidades 
de ningún género. 

Mientras tanto el pueblo atraviesa por 
una época de desquicio, abrumado [por 
la carga pesada que estos mandatarios 
le han inpuesto, sin verdadera garantia 
y en el vestíbulo del desconocimiento 
del más sagrado de los deberes del ciu- 
dadano. 

En vez de mirar por el engrandeci- 
miento de la pátria, van á recrearse en 
en el departamento de Rivera, á recibir 
honores y homenajes de gente servil que 
piensa de idéntica manera que ellos. 

Les alhagan las sonrisas saturadas de 
aduloneria y les satisfacen el verse aga- 
sajados, con saludos muy efectuosos y 
fuertes apretones de manos. 

Por más que existan asuntos admi- 
nistrativos que requieren estudio y me- 
ditación, no inporta nada, puesto que 
con una plumada los resuelven come- 
tiendo así verdaderos desaciertos y ba- 
rrabasadas que son las notas culminan- 
tes de esta pésima administración. 

No puede esperarse absolutamente 
nada de los que hoy estan encargados 
de la dirección de los destinos del pais. 
pues son hombres desprovistos por 
compieto de condiciones morales é inte- 
lectuales que los haga capaces de des- 
empeñar su cometido ajustándose á las 
reglas del deber y de la decencia. 

Muy pronto, tendremos la noticia de 
otra gran gira presidencial, por algun 
otro departamento; no nos-extrañará, 
porque solamente el interés tes lo {que 
inspira á los hombres que para rémora 
y vergúenza de la patria estan ocupando 


puestos que debieran reservarse á la 
virtud y al talento. 


¿gónzal. 


A EEE 


DOCUMENTOS HISTORICOS 
DEL AÑO 30 ' 


—— — 


Alllegar elaño 1830 los partidos se 
agitaban disputándose el mando supre- 
mo. Del libro recientemente publicado por 
el señor Muñoz Miranda, entresacamos 
la siguiente carta, que permanecía inédita 
y que escrita por persona de alta impor- 
tancia en aquellos tiempos, nos da entera 
cuenta del estado en que se encontraban 
en ese año los trabajos riveristas y el | 
temor que inspiraba la presidencia del 
barón de Taenarimbó. 


Montevideo, Enero 2 de 1830, 
Sr. Don Gabriel Antonio Pereira. 
Mi apreciable y distinguido amigo. 


No hay que dudarlo; el hombre se nos 
viene al poder irremisiblemente (1). El 
General Lavalleja se ha inutilizado com- 
pletamente con el golpe de echar abajo 
la representación y el gobierno de la 
Florida, y hoy Rivera despues de sus 
muchos desaciertos, de haber sido el sa- 
télite que sirvió al Imperio, será nombra- 
do Presidente de la república. 


(1) Se refiore á don Fructuoso Rivera, 

Preveo males inmensos con ese hom- 
bramiento, porque Rivera no es de ma- 
nera alguna hombre de gobierno, y su 
administracion será desastrosa y engen- 
drará muchos vicios, que despues se 
han de inocular como virus maligno en 
nuestro pais. Es preciso que hombres 
como Vd., á quien respeta y atiende, se 
haga oir y ver si es posible llevarlo por 
el buen camino rodeándolo y amones- 
tándolo con sus consejos. Yo por mi par- 
te haré lo qne pueda en ese sentido en 
bien de la patria y creeré prestarle un 
gran servicio. 

Todo es quepueda con él y no nos pro- 
porcione desengaños. Adios amigo; el 
cielo de la patria que debiera sonreirnos 
está cargado de nubes. 

Disponga de S. S. S. Q. B. S. M. 


Miguel Barreiro. 


Proclama del Exmo. Gobernador Pro- 
visorio, Brigadier general don Juan 
A. Lavalleja á los habitantes del 
Estado. 


Ciudadanos: Llamado por el voto de 


vuestros representates á la primera ma- | 
gistratura del Estado, no he trepidadoen 1 


posponer las conveniencias de un her- 
moso bienestar, á la gloria de presidir 


en la paz al pueblo valiente y generoso 
que dirigí en los azares de la guerra. 
-Participé desvuestros triunfos como de 
nuestras fatigas; hoy que la ley me colo- 
ca al frente de los negocios públicos, 
~ cuento tambien con elauxilio de vuestras 
virtudes cívicas para mantener el orden 
público y las instituciones que nos rigen. 
Ellas, tales como existen en el día, 
bastan sin esfuerzo hasta la época cons- 
-fitucional, y yo como el primer súbdito 
- de la ley, os guiaré por el sendero que 
ella nos demarca hasta ver asegurado 
este grande objeto de nuestras aspira- 


- Conciudadanos: Esta época feliz ya se 
acerca. La República Argentina y el Im- 
peri» del Brasil van ya á examinar por 
medio de sus comisarios la Constitución 


ya ¿tros representantes y pronto os presen- 
_ taréis á la espectación del mundo como 
- un pueblo constituído y digno, que aun- 

- que pequeño, es por sus virtudes cívicas 

y guerreras acreedor de la estimación y 

del respecto de los demás pueblos. 

- Entre tanto, conciudadanos continuad 
justificando por vuestra moderación, 
“vuestro amor al orden y vuestro respec- 

to 4 las leyes, que sois acreedores á es- 
te beneficio. Yo os daré el ejemplo de 
- obediencia y sumisión á ellas, y defen- 
-—deré vuestros derechos y vuestras liber- 
= tades, con el mismo ardor con que he 
peleado por vuestra independencia. Si 
después de haber tenido la gloria de 
- empezar la obra de nuestra libertad, me 
cabe la suerte de completarla, dejandoos 
libres y constituidos, yo habré satisfe- 

-cho la mas nobles de las apiraciones de 

un magistrado, la gloria y lafelicidad de 
la patria, 


Montevideo, Abril 27 de 1830. 


JUAN A. LAVALLEJA 


EPISODIO CAMPERO 
(PARA «LA ALBORADA») 


Desde la tarde anterior se notaba una 
animación poco común en la estancia. 

` Caía una de esas tardes tibias y sere- 

nas del mes de Abril. Varios paisanos 


-tenario ombú lleno de salientes y carco- 
Midas raíces y otros formando círculo 
_alfogón, sentados á su vez, ya en una 
ls de los tizones, ya en cuclillas, sa- 
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calabazas con mas marcas y señales que 
puerta de herreria. 

La perrada de la estancia, embrave- 
cida à la vista de tanto forastero, atro- 
pelló ladrando desaforada en dirección 
á los galpones; era un grupo de ginetes 
que llegaba; uno de ellos habló á los 
perros que dejaron de ladrar y se le 
acercaron gruñendo y meneando la cola 
en son de paz; habian reconocido al viejo 
Pío, antiguo amigo de la estancia, que 
caía é la faena con sus hijos, unos ya 
blanqueando en canas, otros de larga 
barba y melena y asi escalonados desde 
Andres, el mayor, hasta Perico que con- 
taba apenas siete años, un indiecito bien 
plantado que montaba un overo como 
él nervudo y vigoroso. Se arrimaron al 
fogón, diciendo todos á un tiempo: gúe- 
nas tardes mozada, gúenas tardes mu- 
chiachos. La paisanada que mateaba 
contestó el saludo con júbilo. Habia lle- 
gado el viejo Pio, el mas viejo de los 
paisanos de los alrededores; todos lo 
nombraban, todos le ofrecian asiento y 
no faltó quien le alcanzara la limeta de 
caña y él la aceptó, compuso el pecho, 
puso sobre el asiento el ponchito de ve- 
rano, se recogió el «chiripá» [con bor- 
dados celestes y se sentó despacio pe” 
gando un interminable sorbo á la li- 
meta; de nuevo compuso el pecho y 
arreglándose la melena, dijo; Pucha! 
que está grande y gorda la ternerada; 
hay que aprovecharse y tirar cuerda á 
granel porque dispues de ésta ya se aca- 
baron las yerras en estos pagos; aura 
los gringos marcan á brete y nosotros 
no tenemos más que aquí ande divertir- 
nos. Pobre, don Guillermo, el siempre se 
acuerda del paisanaje y le gusta verlos 
divertirse; yo hace como cincuenta años 
que lo conosco y siempre es el mesmo 
cuando él vino aquí no nabía tanto grin- 
go ni tanto alambrau; todos teníamos 
tropilla y le poníamos las garras á cual- 
quier orejano, pero aura ni pa remedio 
se encuentra uno; son capaces de mar- 
carlo antes de nacer; ¡Ah tiempos aque- 
llos! 

—Tome otro amargo ño Pio y no se 
acuerde de cosas tristes que hasta rabia 
me da oírlas,—le dijo uno de los paisa- 


nos, ya encanecido. 
Los asados ya estaban prontos y todos 


empezaron á cortar, saboreando la car- 
ne jugosa y bien sazonada, y entre bro- 
mas y sonoras carcajadas concluyeron 
la cena de siempre, y mientras los mu- 
chachos cantaban un alegre cielito ó to- 
caban un pericón con bordoneos, los 
paisanos viejos tendian los aperos, colo- 


cando el basto de cabecera y debajo el 
facón por si acaso lo necesitaban. Un 
rato despues todo el mundo dormía - 
tranquilamenie, oyéndose uno que otro 
gruñido de los perros ó un grito lejano 
del teru-tero. 

Empezaba ya á clarear uno de esos 
días lujuriosos en que todo revive en 
nuestra linda campaña. 

Los;paisanos habian oído ya el segun- 
do alerta del gallo, el reloj del gaucho, 
y desperezándose con indolencia, se le- 
vantaban dirigiéndose al fogón que iban 
reavivando con troncos y ramas secas. 

Las grandes calderas empezaba a 
echar humo por el pico y nuevaménte 
empezó á circular el comarrón; la peo- 
nada hablaba perezosamente, comen- 
tando los hechos mas recientes de la vida 
campera; parecía que aún dormitaban. 

Al fin don Justo, el capataz, dió la 
orden de ensillar, pues la jente ya hébia 
churrasqueado y tomado mate á gusto. 
Todos se diseminaron en distintas direc- 
ciones en busca del flete que habian de- 
jado á soga; al poco rato ya los tenian 
prontos y esperaban la hora de marchar, 
recostados unos sobre el pescuezo de 
los caballos, otros haciendo un cigarri- 
llo con el cabestro en los dientes. 

A poco don Justo montó dando la se- 
ñal de la partida y todos hicieron lo 
mismo, saliendo al trote. A las pocas 
cuadras se dividieron en grupos de á dos 
y de á tres tomando al galope y gritando. 
á las puntas de ganado que instintiva- 
mente se dirigia al rodeo. 

Una hora despues, ya estaba la ha- 
cienda junta, se iba á dar comienzo al 
aparte. El capataz llamó á un pardo lla- 
mado Fermín, antiguo peon de la es- ' 
tancia éindicándole una vaquillona gor- 
da le dijo: Metele laso á esa negrita y la 
carnean en la manguera pa que coma la 


peonada después del aparte. 
El pardo obedeció y ayudado por otros 


compuñeros apartó la vaquillona, de- 
sató el lazo, revoleó, clavó espuelas 
al redomón y bajó la cuesta que daba - 
á las mangueras en vertiginosa carrera; 
tiró el lazo pero tuvo la mala suerte de 
errar enredándole el redomón; quiso su- 
jetarlo pero ya no tuvo tiempo pues el - 
animal espantado se estrelló contra los 
palos á pique del corral, lanzando al po- 
bre pardo Fermín á varios metros de 
distancia. Cuando los compañeros llega- 
ron Fermín era cadáver; lo cargaron con 
cuidado en un viejo mancarrón y em- 
prendieron la marcha, al paso, tristes 
y mudos, mientras el ganado abandona- 
ba balando el rodeo. 
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sanos acompañaban los restos de Fer- 


Por que fuman los hombres 


- man los hombres? 


- imitan á todo el mundo?... 


Al otro dia temprano un grupo de pai- 


mín al cementerio, un cerrito de piedras 


- coloradas á orillas de un arroyo. 


DeL Hum. 
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Tengo una encantadora ahijada, rubia 
como un ángel y linda como un sueño 
de ventura, que con toda la celestial in- 
genuidad de los pequeños, viéndome 


- fumar cierto día, me preguntó muy seria. 


- —¿Por qué fuman los hombres? 

He necesitado cinco años de profun- 
das reflexiones, observaciones escrupu- 
losas y minuciosas investigaciones, para 


- poder contestar á mi rubia y encantado- 


ra ahijada, que no dejaba de verme sin 
recordarme que aún no habia dado res- 
puesta á su pregunta, y me repetía siem- 


pre: 


- —Pero decime, padrino, ¿por qué fu- 

- Un filósofo alemán, pelado y corto de 
vista, no hubiera puesto á la ciencia en 
mayores apuros proponiendo un com- 
plicado probléma metafísico, que lo que 
me puso Esther con el suyo. 

Pues bien: ¿por qué fuman los hom- 
bres? ¡No lo sé!... : 

Los que á los ocho años fuman, des- 
haciéndose á toses, rasquiñas de nariz, 
lagrimeos de ojos, estornudos, descom- 
posturas de estómago y eterno salivéo, 


¿por qué se martirizan de semejante ma- 


nera? ¿cómo no sueltan el llanto del modo 
que lc hacen cuando la madre les pega 
una paliza? ¿cómo se les vé tan contentos 
en aquel martirio? ¿porqué buscan y 
aceptan aquel daño terrible y no protes- 


tan? ¿por qué se imponen ellos mismos 


gustosos esa pena? No he podido encon- 
trarotra explicación áeste hecho inaudito 
que achacarlo á manía de hacer lo que 
en hacer á los más grandes, hacerse 
os mozos, darse corte, seguir la moda, 
justificar á Darwin probando que des- 


= Ccienden de monos, ya que cosa por de- 

- más macaca es imitar á ¿los demás aún 
-enlo 
judica. 55 


que no nos conviene y que nos per- 


¿Pero qué extraño es que una criatura 


de 8610 años imite á los mas grandes 


que vió fumar, si los grandes, los zán- 
ganos, los zanguangos de los tres sexos 


¿No sale á la calle un loco de tremen- 


das barbas, ahorcándose en un cuello 
degollador, con charreteras ú hombre- 


ras de cerda ó algodón para levantar los 


“hombros contrahechos, una 


inmensa’ 


= corbata como capitel de mocheta, alas 
= en lọ posterior como si fuera langosta 


- voladora, sombrero como se le antojó al 


fabricante, ya parezca leña de vaca, ya 
hormiguero, ya queso, ya melon con 
una raja de menos? ¿Nose le ocurre un 
invierno un sobretodo de fraile hasta los 


talones y al siguiente uno tan cortito que 


se le va. saliendo la ropa por debajo 


por qué? Porque se usa, es decir, porque 


os reyes de la moda que él no conoce, 


como insecto con peste? ¿No se le ocu- 
rre unas levitas fenomenales? ¿No se 
engoma los bigotes, no hace diez v siete 
mil monerías por este estilo? ¿Y todo 


dicen que otros lo usan, porque asi an 
dan en no sé cuantas partes de Europa 


pero que en papeles pintados llegan por 
los vapores en verdadera efigie. 

¿No andan las pobres, las desgracia- 
das mujeres, colgadas de trapos y tra pi- 
tos, plumas, flores, moños, buches, al- | 
mohadillas complementarias, botones, | 
escarapela, bolados v otras mil zaran- 
dajas de todos colores como mulas de | 
plaza de toros? ¿No se ponen sabre la 
cabeza ridiculeces llamadas sombreros? | 
¿No se cubren de toda la fauna y flora y | 
de toda la mineralogía que encuentran 
al paso y pueden adquirir... aunque no 
puedan? ¿No se pintan, no se dibujan, 
no se tiñen el pelo, no se hacen peinar 
por ei gran francés Moussión? Y así todo 
lo demás... ¿Y por qué? 


Porque quieren imitar á la primera 
que se le ocurrió la diablura, aunque ésta 
sea la misma á quien ellas se lo hayan 
de comprar después. Yo he conocido en 
París á muchas inventoras de modas... 
y que las inventaban de todo género, co- 
mo que hasta á mi me inventaron una 
que aquí no la quiero contar. ¡Si supieran 
quienes eran!... 

Entonces ¿por qué extrañamos que los 
niños fumen por imitar á los hombres? 
¡Y se martiricen y fastidien y ridiculicen 
con la misma abnegación que ellos! 

Y sigamos. 

Los de quince años fuman porque tie- 
nen que pasar por casa de la novia que 
tiene Otro tanto ó menos de edad. Estos 
ya [saben tragar el humo y no escupir 
sino cada tres chupadas. Estos no es 
extraño que fumen porque ya son tontos 
bastante conscientes, aunque todavía 
imiten á los tontos mayores de edad y 
tontería; pero en todo caso ya los imitan. 
en los zapatos, los pantalones, bastón, 
corbata y demás prendas exteriores de 
vestir y adornar. Y también quieren con 
esto haterse los hombres; y es natural: 
silo fueran no necesitarían apurarse tanto 
para probarlo, 


Tampoco: hay que extrañarse de eso, 
pues hay hombres, losimbéciles, que ha- 
cen todo lo que ven hacer á los hombres 
de talento: van al club ó à la Bolsa para 
que se crea que tienen asuntos quetratar, 
hablan de óperas para hacer creer que 
saben distinguir la buena de la mala mú - 
sica; juzgan y comparan á los artistas, 
para' demostrar su buen criterio; sacan 
el cuero á los grandes para demostrar 
fortaleza de espíritu; tratan de política, 
de religión, de artes, de ciencias, y, en 
una palabra, copian en caricatura moral 
las manifestaciones de otras cabezas me- 
jores. 

Pero es sabido, que lo hagan ó. dejen 
de hacer, siempre los imitados seguirán 
creyendo, como el resto del público, que 


tiene más sentido común un pescado!frito | 


v que son lo que son y no lo que quieren 
ser. ` Jo SE o, 
Dejemos, pués, fumar á los pobres 
muchachos de quince años; y, como aún ` 
queda subsistente la cuestión del por. 
qué fuman los hombres, examinemos á 
los mavorcitos para ver si en ellos en= 
contramos la clave del enigma. ny! 
Cuando el hombre llega á ser hombre 
realmente, ¿por qué fuma? e 
El rico fuma porque ha destinado qui- 
nientos pesos mensuales para cigarros; 
el pobre por seguir la costumbre adqui- - 
rida de chico. Uno fuma porque después 
de almorzar fuerte necesita soplar y el. 
cigarro le ayuda á espeler los erutos; 
otro para poder escupir bastante en la 
salivera que está á su lado; otro para- 
mostrar los anillos; otro para llenar la, 
pieza de humo; el de más allá para mo- 
lestar á la mujer; otro para poder chupar 
como ternero. NS 
Hay uno que fuma porque tose deses- 8 
peradamente y se le ha ocurrido que des- 
de que fuma tal marca de cigarrillos va 
muy mejor de la tos. Un gran filósofo 
amigo mio fuma para tener amigos, púues 
así van éstos á menudo á su casa á ha- 
cerle los honores á su gran café y buen 
tabaco. Un viejo tonto fuma para dejar =- 
apagar el cigarro y gastar fósforos que ~ 
le gusta ver luego amontonados en el ce- 
nicero. Un banquero fuma porque los 
del gremio necesitan querida, guantes y 
cigarro.s Un picarón y calavera fuma por- 
que tiene que curar una boquilla que le 
ha regalado su tío. AS 
Y es de ver como todos chupan, soplan 
escupen y tosen con gran fruicción y con 
la satisfacción del pato que se bañaal 
lado de la bañadera, metiendo solo el- 
pico, sacudiendo las alas contra el suelo 
y gozando muy creído de que se está re. 
frescando; y está en lo seco levantando 
polvo. A 
Sefumaregularmentepor no tener qué 
hacer, ó inconscientemente ó por vicio. 
Se fuma por manía como las mujeres se - 
meten los alfileresen la boca, y los chicos 
los dedos en la nariz. Ad 


¡El cochero de plaza cómo no va å fu- 
mar, el pobre, si hace tres horasque está 
esperando marchante y este no Ilegal.. = 

Yase ha rascado la cabeza, ya ha cas- 
tigado los jamelgos, se ha tironeado los 
botines, ha cruzado la pierna, ha hablado 
con los cocheros de tramway que pasa- 
rona. ha hecho todo lo que no prohibe - 
la municipalidad, y sigue aburrido. To- 
ma una determinación salvadora: saca 
un cigarrillo, lo arma, lo moja con saliva > 
de la punta de la lengua, le pega el borde 
de papel, le pliega los extremos; saca 
luego tranquilamente la caja de fósforos, - 
mira las malísimas figuras, lee (si puede. 
ó si sabe) las pavadas escritas debajo; 
luego abre la caja, elige un fósforo con 
buena cabeza, lo saca, lo mira, cierra la 
caja; antes de encenderlo arregla en la. 
boca el cigarrillo dándole buena postura 
para recibir el fuego, luego sacude la caja. 
para que suenen los fósforos dentro, se- 
arregla el sombrero, se rasca la nariz y 
por fin frota el misto y enciende el ciga== ~ 


.rro...si no hay viento, en cuyo caso re- 
pite la operación con casi todos los mis- 


— didos en preparar un entretenimiento 
- para perder veinte más. 
Lo mismo hace cuando ha dejado un 
-cliente en una casa y tiene que esperarlo 
largo rato; saca un cigarrillo y fuma de 
puro aburrido. ` 

El que trabaja por día fuma para per- 
der tiempo y descansar un buen rato. 
~ Ahi está sinó el dicho conorido de: 
sentarse á descansar y fumar un ciga- 
rro. O sinó aquel otro que prueba lo 
mismo: de tan ocupado no haber tenido 
tiempo ni de fumar un cigarro. 

Algunos fuman en la cama para hacer 
toser á la mujer; otros en el comedor 
para fastidiar à la suegra ó quemar al- 
guna cosa. Muchos, después de comer, 
para sacarse de la boca el buen gusto del 
manjar ó lo que sea que acaban de en- 
gullir Hay quien es bastante mal educa- 
do para fumar durante la comida; á lo 
-mejor de la espera de algún plato, como 
notan que nada les entra por la boca, 
-= desenváinan un cigarrillo y lanzan su 

humazo á cuanto pobre diablo, hombre, 
- mujer ó niño, esté á su alrededor aunque 

no le guste; éstos no fuman ya por no 
saber qué hacer sinó por hacerlo mal; 
son de los tontos que decía Quevedo que 
había que clasificar de capirote. 


La mayor parte de las veces que un 
hombre saca un cigarrillo no tiene ga- 
nas de fumar; lo saca instintivamente, 
como muchos el reloj que miran sin ver 
la hora, y una vez encendido exclaman: 

—Tengo que dejar de fumar porque 
me hace mucho daño el cigarro. 

Y en Europa, sobre todo en España, 


atrás) del progreso, en Europa entera no 
se puede fumar y uno no oye decir otra 
cosa que no se puede fumar ese tabaco, 
6 lo que sea. del gobierno que está cada 
día más malo; y ya hace 20 años que se 
dice lo mismo y se fuma del mismo mo- 
do. Yo no sé si son de parra ó de zapallo, 
ero son hojas bañadas en nicotina y ta- 
“bacorecogidoen pachos de la calle, mez- 
clado el todo con todo lo que quema y da 
bastante humo aunque sea el pelo que 
sale cuando raspan los cueros. Tales lo 
que constituye la delicia del famador de 
- cigarrillos en Eurora; y los de hoja serán 
- de hoja, pero de tabaco ¡cuándo! 

Hay quien fuma de tabaco, pero esos 
son los que menos saben fumar. ¿Y por- 
qué fuman estos? Por las razones ex- 
puestas anteriormente. 


` Y ahora que hablo de Europa, cuna y 
asiento de la civilización, me ocurre pre- 
—guntar; y los anarquistas, esos liquefac- 
tores de la humanidad, esos niveladores, 
esas prendas europeas ¿por qué fuman? 
No comprenden que cuánto más fumen 
-~ más dinero darán á ganar á los tabaque 

- ros y Más trabajo y penas y sudores á 
- esa pobre gente que tiene que sembrar, 
` cultivar, cosechar y vender el tabaco; 
picar, envolver, y empaquetar y despa- 
` Char los cigarros? 
Por qué no dejan de fumar y libran así 


- mos detalles. Total cinco minutos per~ 


que hasta en esto marcha á la punta (de. 
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á toda esa pobre gente, y le meten dina- 
mita á las cigarrerías y tabacaleras? 

El dia que los progresos del socialismo 
nos hayan llevado á esa vidorria de no 
trabajar, quiero ver yo cómo van á fu 
mar los hombres, porque me imagino 
que todo el mundo querrá fumar bueno, 
y no va á alcanzar la cosa para tantos; 
apenas si alcanzará para la sociedad y 
unión obrera y consumidora que forma- 
rán los que sepan y quieran cultivar el 
tabaco y los que sepan y quieran hacer 
los cigarros. A los demás les darán á 
escupir. Ningún almacenere va á fumar 
entonces, primero porque no le van á 
dar cigarros y segundo porque no habrá 
almaceneros en esa época. 

Almaceneros! ¿Para qué? 

Y después de todo lo dicho ¿sabemos 
porqué fuman los hombres? Yo por mi 
narte no lo sé, ni encuentro la verdadera 
razón, como no me insolente con todos 
y declare que los hombres fuman de 
ZONZOS. 


M. G. Bosch. 


LA CARRERA 


A CARLOS MARINO 


Desde temprano comenzó á caer jente 
á la pulpería. : 

Conocido era el vasco Liborio; y era 
tal su fama de buen preparador de juer- 
gas, que el solo anuncio de una de éstas 
por él organizada, bastaba para mover 
el paisanaje en diez leguas á la redonda. 

La fiesta de ese día prometía ser inte- 
resante. 

Nada menos que iban á medir sus 
fuerzas, los ponderados parejeros el 
zaino malacara de Lucas el puestero 
del Inglés y el tordillo del, Mulato, sar- 
gento de policía de la sección, que, se- 
gun era voz corriente, habia robado este 
caballo al comandante Giménez cuando 
fué tomado prisionero en la pasada re- 
volución del Quebracho. 

De ambos animales se hacian ¡iguales 
mentas; los dos eran superiores; á ellos 
ningun otro del pago les pisaba la uña. 
Cual de los dos era mas lijero, se iba á 
resolver esa tarde; la carrera pués, pro- 


metía ser de palpitante emoción. 
Los preparativos de don Liborio eran 


importantes. Desde la madrugada la mo- 
rena Nicanora, una especialidad para 
los pasteles y tortas fritas, ayudada de 
tres ó cuatro chinas, se afanaba delante 
de varios sartenes, donde saltaban en 
hirviente grasa los apetitosos bocados, 
que luego de estar dorados, retiraba con 
una gran espumadera, colocándolos en 
altas pilas sobre enormes fuentes de lata, 
prontos para la venia. 


Hacia el fondo, en la oriila del monte- 
cita de mimbres y de sauces, varios hilos 
de humo indicaban el lugar de los fue- 
gos, donde se tostaban los gordos asa- 
dos! bajo la dirección de Alejo, el hijo 
del pulpero, que despedian un olorcillo 
«capas e risucitar un finao» según la 
gráfica expresión de su cocinero. x 

En la pulpería, repleta de jente, se - 
consumía gran cantidad de bebida. El 
viejo vascocon su rubicunda y bonachona 
cara sudorosa, en cuyos ojos se leía la 
satisfacción producida por la ganancia 
extraordinaria del dia, metido en amplia - 
camisa de casineta, se multiplicaba aten- 
diendo solícito al paisanaje que lo marea- 
ba á pedidos. 

Era quello un avispero humano. Un 
murmullo de voces se elevaba ensorde- 
cedor; todos hablaban animadamente de 
las probalidades que tenía uno ú otro 
caballo de salir vencedor, discutiendo 
con calor sús condiciones. 

—El zaino tiene que perder—decía uno 
cuyo palpite era el tordillo,—pué el ma- 
mao e Lucas se ocupa más e casar SOrros 
que e adelgasar su flete». : 

—Tiene razón—apoyaba otro. 

—Que a tener rasón,—retrucaba un 
tercero—el zaino pué estar algo gordo, 
peó es mas lijero que benau corrido y 
tiene mas niervo en las patas que un 
ñandú. i 

Y el diálogo seguía animado, y las 
apuestas se cruzaban fuertes; quien ju- 
gaba cinco cóndores, quien sus estribos 
de plata, alguno su chapeau y no faltó 
quien empeñara sus botas. 

Hácia ambos lados de la cancha, for- 
mando un orijinal cuadro, se extendían 
las carpas de las familias. asistentes á la 
fiesta, las cuales habian sido levantadas 
con lonas y colchas cuyos vívidos colores 
iluminados por el fuerte sol contribuían ` 
á dar un aspecto más pintoresco á la : 
reunión. ; ; 

El «amargo» circulaba sabroso en los 
fogones acompañado de la cantimplora + 
de caña, á la cual las chinas no desdeña- 
ban de pegarle un beso. 3 

La mas franca alegría reinaba en todas - 
partes, y se hincaba el diente con fruición 
al apetitoso asado de Alejo y á los ricos 
pasteles de Nicanora, que recibían comż 
placidos los cumplimientos de todos. 

De pronto todo el mundo se puso en: 
movimiento hácia la pista; la carrera ibi 
á empezar. 

Los corredores muy alijerados de ro- 
pas y descalzos, con un pañuelo fuerte: 
mente atado á la frente, airosos y ar 
gantes sobre sus hermosos brutos, 
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- disponían á partir; en sus rostros se re- 
flejaba cierta lijera emoción; iban á jugar 
sus economías del año, depositadas en 
las manos de ño Leonardo el viejo juez 
de raya de toda carrera. 

Dado el «vamos» partieron los caballos 
como exhalaciones. Las apuestas redo- 
blaron, y hubo paisano, que, «caliente», 
pretendió jugar su china, 

A los doscientos metros el zaino, me- 


jor corrido ó superior. habíale sacado 


medio cuerpo á su adversario; á los tres- 
cientos, fin de la carrera, le ganaba por 
un cuerpo, en medio de las exclamacio - 

nes alegres de los que en sus patas con- 


fiaron. 
Lucas volvióal galope radiante de con- 


tento; el Mulato al paso, avergonzado y 
rabioso. 
—A ganau con trampa,—barbotó ape- 


nas hubo llegado. 
—Tramposo será tu madre, — rujió 


Lucas, yendo hácia él con el rebenque 


levantado. 
Varios paisanos se interpusieron. 


—Ha ganao en buena lei, la plata es 
suya, dijo ño Leonardo entregando el 
dinero á Lucas, que tranquilo yá se di- 
rijió á la pulpería. 

El Mulato ensilló su caballo y se mar- 
chó al tranco, murmurando algunas pa- 


labras que nadie pudo entender. 
A media noche marchó Lucas llevando 


su zaino de tiro, cabalgando con dificul- 
tad á causa de una gran borrachera, 

Al llegar al paso del arenoso Yapeyú, 
que forzosamente tenía que vadear para 
llegar 4 su casa, salióle al encuentro el 
Mulato diciéndole: : 

—Por fin cáiste roñoso, aura bas á 


aflojar los pesos. 
—Primero el alma, porrudo dislabao, 


—contestó Lucas tirándose con presteza 
al suelo apesar de su embriaguez, en 
parte desaparecida ála vista del peligro; 
y volcando ligero sobre su brazo izquier- 
do el poncho de verano; pero, al buscar 
su cuchillo en la cintura, éste, sin duda 
caído en medio de la tranca, faltaba de 
su habitual sitio; la huida era imposible; 
una inmensa agonía cruzó por sus Ojos. 
sin embargo, era valiente, y pronto se 
_ rehizo. 

El sarjento, comprendiendo lo que pa- 
saba á su adversario, dirigiose hacia él, 
confiado, con el sable en alto, descar- 
gando, terrible hachazo dirijidoá la ca- 
beza. Lucas metió el brazo, logrando 
amortiguarlo. 

Fastidiado el pardo, redobló los gol 
pes; á los pocos instantes el poncho de 
Lucas, su única defensa, hecho jirones 
de nada le servía. 


Herido en la cabeza, tajeados los bra- 
zos, con las manos horriblemente muti- 


ladas, frenético, desesperado por el do- 


lor de las heridas; cual tigre acosado 
abalanzóse enfurecido sobre su contra= 
rio, que estendió adelante su arma, en la 
cual se ensartó Lucas, cegado por la 
cólera y la sangre. 

Al sentir su entraña desgarrada; fué, 
perdido todo sentimiento moral, bestia 
humana! y dejose correr por el herrum- 
broso y mellado acero, hasta llegar á 
abrazar al Mulato rodando juntos en 
el arenal. 


Cuando al otro dia, la autoridad, avi- 
sada porun vecino que horas antes pa- 
sara por el vado, concurrió al lugar del 

suceso, encontró dos cadáveres ya rí- 
jidos, estrechamente abrazados. 

Lucas habia ahogado al Mulato, lle- 
nándole la boca á puñados de arena. 


A. M. S: 


— 


Al Pisistrato Uruguayo 


Muy orondo don Juan iba 
por las calles de Rivera 
luciendo su alta galera 
y su baja comitiva. 

Los aplausos estruendosos 
de los marcianos, sonaban 
y las puertas se cerraban 
con golpes estrepitosos. 

Don Juan por entre la gente 
sonriente se deslizó, 

y un criollo le preguntó: 
diga, ¿aquí vá el presidente? 

Y al rato, otro, «ché, ladiao, 
querés venir á tomar?» 

un vasco «venir jugar 
cancha, paisano abombao?» 

Don Juan, cual no habiendo oido 
la plática orijinal, 
ante un gran arco triunfal, 
detúvose embebecido. 

Oh! gran pueblo riverense, 
— dijo con palabra tierna— 

mi gratitud, será eterna, 
justo es que esto recompense! 
Cabral, de Leon y Perea 

los tres juntos se acercaron 


yá un tiempo le preguntaron 


—que hay, don Juan? 
Al decir ésto mostraba 
—Que ha de haber! Lea! 
con el índice un letrero 
que inscrito en un gran tablero 
allí cerca descollaba; 


y Perea, de Leon, Cabral - 

y algunos otros que callo, 
leyeron con voz formal. 

¡Al pisistrato Uruguayo! 
Ni de León con ser ladino 

y tener gran beatitud 

supo tomar actitud 

ante el gozo del cretino. 

Por fin Perea, que es pariente 
(político) de él: «Señor 

—le dijo—estás en error 

y te hablaré francamente. 
Pisístrato fué un tirano 

de Atenas, odiado allí, 

y una burla para tí 

es ese escrito inhumano.» 
Don Juan, con faz. cabisbaja, 
continuó su caminata 
pensando ¡qué gente ingrata 
es la que mi honor ultraja! 
Y aun hubo un vasco «amolao» 
que gritó, al verlo pasar 

de vuelta: «venir jugar 
cancha, paisano abombao!» 


—a oota 


SOCIALES 


No ha sido solo una, han sido varias 


lectoras de La ALBORADA las que me | 
han preguntado por qué no hagosiluetas. 
Responderé. - 


Soy enemigo de esas siluetas que es KA 
criben diariamente algunos cronistas so- 


ciales, cargados de galicismos y desími- 
les antidiluvianos. Ya nadie traga aque- 
llo de labios de coral, ojos renegridos 
como el azabache, dientes que son per- 

las, talle gentil como palmera y cimbra= 

dor como eljunco, voz con cadencias de 
cascada, pié de muñeca, etc. 


Tampoco cuela lo de cabellos deán- 


gel, andar de reina y alma de virgen; 
que hay vírgenes sin alma,—como una 
que yo conozco, — reinas cacundas y 


pernituertas y angelitos de greñas su- 


cias y como púas. 

Y ya está el sexo bello acostumbrado 
á estas hablillas, detal modo, que «no 
les resultaría» una silueta en que no 


campease alguno de esos ingredientes 


caracciolanos. 
Por estas razones y otra que diré, me 


he decidido á no presentarles, lectoras 
mías, semblanzas de nuestras niñas her- 


mosas. 
Ademas (vazón segunda) yo tengo un 


culto grande y ferviente por la virtud y 
la pureza de alma, hasta tal punto quesé 


despreciar y hasta olvidar lo físico, 
cuando ante mi resplandece la belleza 


moral, soberana de todas las bellezas. 


Y Fue 


LA ALBORADA 


Las bondades, las prendas castas y 
hermosas de la mujer, cautivan á mi 
espíritu mas que las Venus de mármol, 
las sales de Andalucía y cuanto colorin- 
che Dios pusiere sobre un rostro feme- 
nino. > ; 

La virtud del alma es luz, luz que bri- 
lla en el cielo de la vida como el lucero 
del alba sobre las lomas oscuras y bajo 
el crespón arqueado de loinmenso. Des- 
= umbra, fascina, atrae, por poder pro- 

pio, por lo que vale en si. Nunca precisa 
` de reflectores ni de cristales curvos para 
-irradiar à su fulgor divino. 
` Perołtodo esto no dice en último tér- 
mino, lo que yo quiero decirles con fran- 
= queza digna de encomio. Quiero decir- 
les que no sé hacer semblanzas dignas 
de ustedes. ? 

Y con esto y pedirles mil disculpas 
satisfecho hé la curiosidad de ciertas 
- amabilísimas lectoras. 


MEA 


: Sueltos de la Redacción 


EL CAMOATÍ AGITADO 


enérgicos discursos pronunciados en la 
Cámara por el diputado Flores. 

¡Ya era tiempo que una voz patriótica, 
una siquiera, apostrofase al Poder Eje- 
= cutivo por sus procederes criminales y 
les dijese à los pseudo-representantes en 
el mismo recinto legislativo, que ellos 
- no representan el voto popular desde 
que no hay sufragio libre hace ya déca- 
das de años! 

Y å parte de la oratoria contundente 
- del señor Flores, á parte del cáustico 
proceso que.ha formado á las adminis- 
raciones presentes, calificándolas de 
~- &corrompidas y corruptoras», hay que 
recordar las expresiones oficiosas de D. 
-—Juan José Segundo al darse ínfulas de 
blanco, cuando no lo es ni de conciencia, 
al arrogarse facultades que no tiene y al 
¡informar de cosas que no conoce ni por 
sus apariencias. 

¿Qué sabe el señor Segundo de lo que 
hace ó deshace el Partido Nacional ? 
¿Quién es él para declarar que está hun- 
2 dido nuestro Partido? Y en cuanto á que 
éste pseudo-diputado y tambien pseudo- 
nacionalista, afirme que la dirección de 
aquella comunidad es pseudo-dirección 
-———bastala afirmación de este desterrado 
de sus filas para que lo creamos á pies 
= juntillos. - I eN 
= Y al decir que es un partido el nuestro 
de eunucos y mujeres, porque no vota, 
- ha dejado ver la hilacha ¡cuánto siente 
que su partido no lo siga en la claudición 
y no se preste á exhornar lafarsaica in- 
` famia de las elecciones! 

Ya lo habrá felicitado Juan Borda al 
Dr. Segundo por ese primor de lealtad 
partidista. 

Nuestro pláceme sincero al adversa- 
-~ rio digno Eduardo Flores! 
C LA CRUZADA... AL CAUCUS. 


- Entre los candidatos más sonados á 
a próxima ligislatura, nómbrase al se- 


= Muchísima resonancia y sensación | 
¿honda han producido en todo el país los 


ñor Manuel Bernárdez, redactor en gefe 
de La Cruzada, periódico que aparece 
en esta ciudad. 

A este ciudadano... legal le apuntó 
hace algunos meses la ambicioncilla de 


ly . E . 
¡disfrutar una diputación, y sin consul- 


tarlo con el director de la orquesta juan- 
cista, don Angel, ni con el bombo, don 
Clodomiro, buscole embocadura á un 
flautín de muchas llaves y lo hace 
musiquear portodo lo alto y lo fino an- 
te el eximio magistrado supremo que lo 
oye con productiva complacencia. 

Y decimos productiva, no porque don 
Juan no sea capaz de producir nada... 
bueno, sinó que á Bernárdez, á estar á 
lo que dicen, va á producirle el acompa: 
ñamiento que hace al bombo y platillos 
oficiales, ni mas ni menos que 360 pesos 
mensuales. 

De modo que si lo nombran represen- 
tante y no renuncia (tenemos gran tc- 
mor de que renuncie...) el nombre que 
le ha dado á su periódico no es muy 
huero que digamos. 

Tanto preguntarnos infructuosamente 
¿á donde ó por donde cruza - Bernárdez, 
si siemqre está en bastidores y no sale 
de sus viejas andadas? 

No obstante su divisa seguia siendo la 
cruzada. 

Y ahora parece que va á efeztuarla. 

Allanando el espacio que hay entre la 
redacción y la cámara y cruzando sus 
sies y noes con los de los colegas (en 
ciernes). 

Tarde ó temprano, las cosas tienen su 
explicación. 


— 


PAPEL IMPRESO 


LIBRERÍA NACIONAL 


La importante casa «El Anticuario» 
de Carlos Sanquírico, editará dentro de 
breves dias un folleto conteniendo los 
patrióticos discursos parlamentarios del 
Diputado don Eduardo Flores, pronun- 
ciados en las sesiones en que se ha dis- 
cutido la renuncia del Señor Piccardo. 

A no dudarlo, el éxito será completo 


puesto que el vúblico ha demostrado con 


su presencia en la barra, la simpatía 
de que acompañaban á dicho diputado 
cuando con palabra enérgica, protestaba 
contra la actitud desdorosa del gobierno. 
LIBRERÍA EXTRANJERA. 


La historia de un maestro.—José Ber- 
nardo Suárez—El Silabario y la Escue- 
la—Por Pedro Pablo Figueroa (Miem- 
bro honorario de la liga Patriótica de 
Enseñanza de Montevideo). - Santia- 
go de chile—Imprenta Porteña—Año 
1896. 

Este esel libro que nos ha traído el 
correo en la presente semana. Es un pe- 
queño folleto de 44 páginas esmerada- 
mente impresas. Su autor, el ilustrado 
escritor chileno Pedro Pablo Figueroa, 
have acto de verdadera justicia al consa- 
grar un homenaje de cariño al simpáti- 
co apóstol de la enseñanza que ha ele- 
gido por tema de su interesantísimo fo- 
lleto. 


.ma hace algunos dias. 


«Los oMéndores como Amunátegui, 
— dice al comienzo del primer capítulo — 
como Bello, como Sarmiento fueron, en 
su esfera de publicistas y de catedráticos, 
poderosos impulsadores del engrande- 
cimiento de su pátria, mereciendo por su 
labor el amor de sus contemporáneos y 
dejando recuerdo imborrable en la his= > 
toria de su tiempo». 

«A este mismo orden de maestros 
preeminentes—agrega más adelante— 
pertenece el anciano venerable don José 
B. Suárez, cuya larga carrera de educa- 
cionista y de escritor escolar es una de 
las pájinas mas hermosas y lejendarias 
de los anales de la instrucción pública 
de Chile...» 

Mucho agradecemos al señor Figue- 
roa el ejemplar con que nos ha obse- 
quiado y al cual hemos leído de una sen- 
tada, como se lee todo lo bueno y útil. 

El mismo folleto anuncia la publica- 
ción del Diccionario Biográfico de Chile - 
y Diccionario Biográfico de América, 
obras del mismo autor en quien uno no 
sabe que admirar mas, si su facundia y 
actividad asombrosas, la fluidez delei- 
tante de su estilo ó el criterio elevado + 
que campea en sus escritos. 


—— PH 


NOTAS FINALES 


Por correo hemos recibido unos ori- 
jinales firmados con las iniciales A. C, E. 
El dorso de la carta que los acompaña 


“se nos pasó inadvertido, por cuya razón 


nada dijimos en el anterior número. 

Rogamos al autor de la aludida cola- 
boración nos haga la visita prometida, 

Y... hablaremos. 

-—Hemos tenido el gusto de saludar á 
dos buenos amigos correligionarios, los 
señores Manuel Orrego y Juan López, - 
radicados en la ciudad de Rocha con im- 

ortantes y acreditadas casas comercia- 
es. 

Les deseamos feliz estadía y gratas 
impresiones en el seno de las numerosas - 
relaciones con que cuentan en esta ca- 
pital. 

—Procedente de lavecina orilla, donde - 
tiene fijada su residencia, ha llegado ha- 
ce unos dias nuestro decidido compañe- 
ro de causa Coronel don Juan Francis- > 
co Mena. 

Asuntos de familia, han motivado su 
viaje á esta capital. ` 4 

Noscomplacemos en enviar un saludo ~ 
al distinguido correligionario que des- 
pues de algunos años de alejamiento: 
vuelve á pisar el suelo de la patria. 

—Nuestro inteligente colaborador el 
joven J. Muñoz Miranda, hállase en ca- 


Debido á esta circunstancia, es que 
nos vemos privados de publicar la ter- 
minación de la brillante biografia del 
Brigadier General don Lucas Píriz, que 
venimos haciendo ennuestras columnas. 

Nuestro ferviente voto por el pront 
restablecimiento del amigo. 3 


